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SEXUALIDAD Y MAGIA EN LA MUJER
NOVOHISPANA: SIGLO XVIII

NOEMI QUEZADAT

Introducción

l,as relaciones sociales en la Nueva España del siglo XVIII
estuvieron determinadas por el creciente antagonisrno entre los
peninsulares y los criollos que conformaban el grupo dominante
hispano, debido a que los primeros conservaron el poder econó-
mico y político de la Colonia en beneficio de Ia Corona Española,
ocupando los puestos del gobierno civil y religioso, manteniendo
asimismo, el dominio sobre la explotación minera y el comercio
exterior;r en tanto que, a los criollos, les fue negado el derecho
a tener puestos de importancia, resignándose a servi¡ como
funcionarios menores o transformándose en terratenientes para
controlar la producción agrícola y ganadera, así como buena
parte del comercio inrerno;2 f¡ente a esta realidad, los criollos

estructura
las castas

Estas diferencias políticas, agudizadas por la crisis económica,
produjeron en los grupos sometidos un descontento generalizado
que se daba a conocer a través de manifiestos clandestinos,
canciones, versos, bailes y otras demostraciones que transgredían

* Instituto de Invesúgacio¡es AntropolóBicas U NAM
I Hipóüto vúlarroel. Enf€nvdadts Pollti¿as qD padeee Ia. ea.pnal ü esta Nwffi E paña,

México, MiguelAnSel Por¡úa, Sá., 1979: 349. En 1785, el autor escribe: "Son inmensc
los teso¡os que ha producido este reino en o¡o y plata, que son el objeto de los hombres
que s€ gulan sólo de los estlmulos d€ la ambicióri y la codicja".

2 Effique Semo. ¡/¡lrría. del capitalistn ¿n Méxíco. Irs ortg¿rus 1521-176J, Méúco, Edicio,
nes Era. 1973: 236.

planteaban cambios que pretendían transformar la
colonial. En esta lucha por el poder, los indios y
DarticiDaron ocasionalmente.
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las normas establecidas, pero que reflejan la efer-vescencia social
en una Nueva España dividida, heterogénea y contradictoria.3

l,os indios, por la legislación que los protegfa desde el siglo
XVI, guardaron una situación estable, conservando el patrimo-
nio de sus tierras preser-varon la estructura tradicional que
cohesionaba a sus comunidades. El sistema colonial se fincó en [a
explotación de la mano de obra indfgena llegando muchas veces
al abuso, lo que provocó la huída de los indios de sus pueblos a
centros urbanos para liberarse del tributo, pero también buscan-
do mejores expectativas en el trabajo asalariado; sin lograr su
objetivo, la mayorfa pasó a engrosar las filas de desempleados
que, ante el fiacaso, se libraban a la embriaguez cotidiana.4

Las castas o grupos de mezcla se deñnieron según el tipo de
sangre que llevaban y la unión de donde provenfan.5 Marcados
por el color de la piel y resultado de relaciones ilegítimas la

3 Vilarroel, qp. Cr1.: 212. Recomienda al Rey de España tome en cuenta qu€ el lumbr€
provoca la insu¡r€cción del pueblo. "El pan 

' 
l¿ ca¡ne son en todas pa¡tes el cl¡mor del

pueblo", procu¡ando el abasto de elimentoE para evitar lzs protestás, pues "el vulgl' es
un¿ ñera indómita que se precipita fácilmente".

Une muestra del descontento de la sociedad colo¡ial en el siglo XVIII, s€ p¡esenta
€n la ob¡a de Pablo C,onzález Czsznova, Ia. literahoa perseguida n la critis de Ia Colonia ,
México, El Colegio de México, 1958, 189 p.

4 Ramón Menéndez y Pidzl, Recopiladón de 7zr¿s d.e ks Rqnos de l¿s India.t, M^dnd,
Ediciones Cultura Hispánica, 1973, T. II, Lib¡o VI, Tltulo I, F- 188-194: "De los Indi6".
Villarroel, Op. Cü.: 299, opina qüe "h p¡otección de 106 indios fomenta Éu desidia... €n
vez de hacerlos rltiles a ¡odos".
Ibüt¿rn:2A6, ne cion que la plebc esteba compuesta por "castas que hál¡ proc¡eado los
enlaces del español, indio y negro; pe¡o confundiendo de tá¡ suert€ su primei o¡ig€n,
que ya no h¡y voces para explicar y djstinpir €stas clas€s de genaes que hacen el Írayor
núme¡o de habitantes del reino. Degenerando si€mpre en sus alia¡¡zasr son correspod-
di€ntes sus inclinaciones üci6as; mi¡an con entraiable abor¡ecimiento le cesta noble
del espaiol y con aversión y menosp¡ecio la d€l indio. No se acomodan a las hon¡¡das
cGtr¡mbres de aqrl ni a las humildes y algo labo¡iosas de ést€".

5 Ang€l Ros€nbl¡t, I-¿ Pblaailn in¿lgcña ) ¿l n¿stiutje en An¿riaa, B:J.er.6 Aires, Ediro¡ial
Nova I 954: 7 I . n aubr menciona que "las casus de mezcla esraban delineades cori ñás
nitidet €n México y Lirna". En la p.5-9, registra para México las siguienter cif¡as en 1650,
Blancc 200,000; ne6ro6 30,000; mestizoo 150,000; mulatos 20,000 e indios 3,400,000,

Magnus Mdrner, Eir¿¿, razas ! ca.¡rbío to¿i¿l ¿n la Hipanoan¿rica colo¿i.a-r, México,
S€c¡etarla de Educación Pública, 1974: ff7 induye las cifias pa¡a 1793 de 1,050,000
'blanco6" y 3,700,000 indic. En la p. 89 consigna la nomenclatura vigente en )a Nr¡eva
España de las "castas", en 16 grupo6 de mezcla.

Miguel Othón de Mendizábal. "El orig€n histórico de nu€st¡B cláses medias". Oó¡¿.¡
Con¿fl¿la"t, Méxko, C^rmen H. Vda. de Mendizábal, 1946, T. U: 559. Pa¡a l¡ p¡imera
década del siglo XIX consigne 5,837,100 habitantes €¡ la Nueva Españá, con una
distribución ap¡oximada de: 70,OOO españoles peninsü¡ares, 1,2{3,000 criolos,
3,100,000 indios, 10,000 ne8lo€ y 1,412,100 i¡diüdu'ra de lás casres,
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mayor parte de las veces, su posición dentro de la sociedad fue
inestable. Los mestizos de sangre española y matrimonio legali-
zado, situación bastante rara pues la tendencia de la época era
preservar a los grupos sociales más cerrados en defensa de sus

intereses e identidad, podlan llegar a una posición acomodada
ocupándose del pequeño comercio; al igual que los mulatos,
formaban un secior de intermediarios, no sólo como grupos de
mezcla biológica, sino también en el plano del funcionamiento
social. Privados del derecho a la tierra, habitaron esencialmente
en las ciudades como trabajadores asalariados en obrajes, comer-
cios y servicios diversos, desempeñando trabajos ocasionales.
Desempleados, para sobrevivir, se dedicaban al robo y a la explo-
tación de los indios asaltándolos en los caminos para despojarlos
de sus mercancías que después revendían en los mercados citadi-
nos.6 Tanto mestizos como mulatos vivieron la inseguridad cons-
tante, aspirando ocupar, todavía de manera individual, una
posición superior dentro de la estructura social.

Con el ascenso de los Borbones al trono de España, en el
último tercio del siglo XVIII, se originaron transformaciones
económicas, administrativas e ideológicas que afectaron la vida
en la Península y, más tarde, en las colonias. Las nuevas ideas,
basadas en la Ilustración, fueron introducidas en la Nueva Espa-
ña por las autoridades con reformas administrativas v, a niiel
ideológico, a través de los libros, muchos de ellos prohibidos, que
circulaban principalmente entre españoles peninsulares y crio-
llos, madurando el proceso de concientización política7 y el afán
por terminar con la corrupción de las autoridades, la ambición
desmedida de los peninsulares por enriquecerse, la arbitrariedad

6 Vr]J^¡tÉL O?. Cit,: 2{7. Señalan que habl¡ en la Ciudad de México "40,000 hornb¡es y
mujeres vago6 y ocioso6"; en la p. 158 habla sobre el desempleo y la v¡gancü; y en la
p. 283 se refiere a loe "hu¡to6 y raterlas que cometen 106 ap¡endices, artcsanc, c¡iadoe
y sirvientes de las casas, y en fin tode lá gente plebeya, asr indic como mülatoc y d€más
crstas",

Mendizábal, Op. Cil.: 560. Menciona que "eran frecuent€s los atropellc de lc
mestizos y mulatos pa¡a 106 irie¡mes indfg€nas".

7 J& Mnarlde, IAt id¿as ) laa hLtlüu¿iatus nuxi¿¿n¿r, México, UNAM, 1978i 175. Anore
quc en el siglo XVIII, en la Nueva Espa.ña, s€ nanifesteron t¡€s tande¡rcies pofticas:
le modernista, con el influjo de l¡ Ilüsuaciótr; la misoneGtá con lÁ re¡aciólr cont¡a le
Ilusúación; y lá c¡iollista, con la madu¡ez y p€rsonalid¿d del p€ls.
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en la aplicación de lajusticia y la miseria y, el desempleo de los
grupos populares.8

La ruptura de los patrones culturales imperantes desde el
siglo XVI provocaron desajustes sociales que llevaron a un "rela-
jamiento de las costumbres"; a consecuencia de la descristianiza-
ción, se llegó al desorden ocasionado por la pérdida de la forma
de vida que antes proporcionaba la religión católica.

Entre los programas por desarrollar por las autoridades
novohispanas como estrategia para conservar el control de la
Colonia, estaba el de mejorar la educación de todos sus habitan-
tes, pretendiendo extender esta política a los grupos populares
con la finalidad de integrar la Nueva España a las tendencias
euroDeas de la eDoca-'

En este contexto social participaron no sólo los hombres sino
también las mujeres, ellas 

-no 
fuéron aienas a los cambios, a la

crisis, a la pobréza y al desempleo. Estós procesos afectaron las
relaciones de pareja, que fueron más caóticas e inestables, más
agresivas y violentas, en las cuales se volcó la frustración mascu-
lina debido a las presiones sociales, acentuando la inseguridad
femenina, que se tradujo en un acercamiento a.la _magia., para
resolver.no sólo los problemas amorosos, sino también los de tipo
economlco,

El Tribunal del Santo Oficio de la Inouisición. institución oue
vigilaba se cumplieran las normas morales y religiosas pára
coiseruar la uniáad de la le.lo se había vuelto iolera-nte al igual

8 Viltar¡oel, O/. Ct.:4l0. Elauror hace un análi-sis, a lo largo de su ob¡a, de lo que co iden
las €nfermedades de la Nuev¿ España, para concluir "He sac¡ificado mis tarees para el
bíen del estado, y en elas mismas tengo el honor de s€¡le de algüna utilidad, si se qui€¡e
sacar a estG dominios del infeliz estado en que lo tie[e la lisonja, l¡ cor¡upción, la notoria
faltr de buetla administracióü de l¿justicia".

9 Pilar Conzalbo, lar mujeres en la Nua,a España. EdlEación , L¡ida colüilt ¿a.. México, F)
Colegio de México, 1987: 24.

l0 Go¡záez Casanova. Ob. Cil.t I3l.
Nicolau Erimeric y Fráncisco de le Peña, ¿, Ma nlul ¿l¿ [os Inqrisídores , Barcelo¡a, Bspañ¿,
Muchnik Editores Sá., 1983: 83.

Erimeric inforrira que 106 ñltro6 de amor son "de enorme importancie y ¡ctüelidad,
pues hoy dla se administ¡an m\¡chos filt¡os de estos", reñrié¡rdcce al siglo XIV, €uando
esc¡ibió su obra, en la que se basaron los inquisidores hastá el siglo XVIII.

José Toribio Nledina, ¡1u¿o¡i¿ d¿l Santo Oficio de la Inpisn¡ón ¿n M¿xüo, México,
Coo¡diriación de Hur¡ranidades-UNAM y Miguel Angel Porrúa, 1987: 339,343. En €l
recuento d€ 106 Autos de Fe celebrados en €¡ siglo XVIII, sólo inclute a do6 p€nit€ntes
por prácticas de magia amoro6a: "Marla de los Rfo6, mestiza, por da¡ polvG y pájaro6
para efectos amatorio6", el 15 de jriio de l7O8; y, en 1732, el mdico 'Jo€é d€ la Peñe y
Flo¡es por habe¡se valido en sus amores de ciertás yerbas, o ¡aciones, pal¡¡ra bendite e
invocaciones del D€monio". Sin embargo, Ias denuncias fueron numerGas como co¡!¡t¡
en 16 documento6 del archivo de l[ouisición.
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que la Iglesia con ciertas práclicas; más preocupado por reprtmtr
a los ransgresores polít¡cos de ldeas avanzadas' reSlstraDa con

eran laxitui, los comportamientos otrora sancionados. No obs-

iante. a través de los eipedientes de su archivo se puede percibir
la vigencia, en la vida c'oridiana. de las prácticas mágicas relacio-
nadals con la sexualidad y el amor.

Tres son los objetivós generales de este trabajo, el primero
de ellos es conocer cómo se ejerció el control de la sexualidad por
parte de la Corona en lo concerniente al matrimonio: su legali-
áad. los matrimonios entre individuos de igual condición y la
protección a la institución familiar y a los hijos.lr Un segundo
óbietivo será constatar si la sexualidad se encontraba, en la Nueva
Eslpaña de fines del siglo XVIII, como en Europa, enmarcada

dentro de la institución médica como nueva concepción de la
normalidad, desligada de la antigua visión cargada de culpa,
pecado, muerte y iastigo eterno.l? Finalmente, se pretende ana-

iizar si los cambios sufridos por la sociedad, a taiz de la Ilustra-
ción, se reflejan en las prácticas mágicas ligadas al amor.13

la mujer

l-a española peninsular determinó el modelo ideal para la
muier dentro de [a sociedad novohispana;la deberla ser casta,

recátada, modesta, laboriosa, cuidar de su virginidad que repre-

ll S€rgio Ortega Nori€g¡, "El discuso tÉoló8ico de Sanlo Toln.ás de Aquino s"rre el

rneúimoni", t" fami.lia y 16 comPortamiena.x *x'u^es", EI plaac| de p¿car t ct afán d¿,

r¿rñ¿f, Iféxico, Joaqúi Morti - INAH, 1987:67 Señala que "h r€ologl¡ tomistá es el
dirurso eclesiástico trasladado de EuroPe a Nueva EsP¿ñ¿ en el siSlo XVl, y Pu€de
deors€ qu€ su ügencia cubre todá la éPoca colonial" En le p. 57, al referirse a los hiix
ilecftimG nacido6 fuera del matriinonio, hace Ia distinción entle loc "concet idoo medien-
t€ 

-la fornicáción simple, y loe hijoe espurio6 P¡odücto de un acto lujurio€o de mayor

tr¡vcded, como el adulterio, el incesto, el sacrilegio u olr¡x"
12 Michel foucault, lz vol¿nl¿ d. sawir. Hitoire ¿t Ia s.nt lil¿ I 

' 
P^tls, Editions Ga[imard'

1976: 155.
13 Oonrilez Casanova, OP. C¡r.: 138, como sucedió con la üteratür¡, que sufiió lG.:rmtlio6

idcológicos del siglo XVIII.
l4 lor€fna Muriel, lri re.ogini¿ntos dt mt'j.r.s R.s?ut!4 a una Prcü.natta soai¿l nouohkpa-

;. Ménco. U NAM, t974: 89. Menciona que l2s esPañol¿s e¡a¡ el ejemplo de las criolhs'
"su espejo". Villarrocl, (Op. Cit.:207\. Cnttca ¡ les mujeres que asistfan a las corrid¡! de

oroo,irles consideraban vergonzoco pre*entan€ "todo6 lG dtas con r¡n mismo traje; de

dondaprovienen las disensiones domésticas en unes, la P¡odtitl¡ción en las otras y t¡
profeni'dad sin Ímites de lodas, qucriendo s€r i8r¡áles aún las de menor esfera y rentes

ion las señoras de la primera jerarqufa".
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sentaba el prestigio no sólo de su padre sino de la familia, obe-
diente con los hombres de los cuales dependla en las diferentes
etapas de su vida, primero el padre y después el esposo, quienes
la cuidaban y educaban:15 pero sobre todo, estaba obligáda ser
sumisa.r6

Españolas y criollas concebían el matrimonio como proyecto
de vida. La dote siguió determinando la posibilidad de un buen
casamiento. Sin embargo, la inestabilidad y poca responsabilidad
masculinas marcaron la existencia de muieres casadas. abando-
nadas, solteras o viudas, que enÍientaron él reto de.ort..r.. u r.,
familia con los escasos reiursos de la educación que recibieron.
Con la Ilustración se determina mejorar la educación de la muier,
esla nueva preparación la habiliraba para el buen desempeño de
su función como madre-esposa: la formaba para que comb traba-
jadora pldiera defenderse contra ta explotaiión de que era objeto
por su ignoracia,tT integrándola al proceso productivo er los
talleres artesanales como hilandera, bordadorá, modista o hilan-
dera de seda, participando asimismo en la incipiente indusrria
cigarrera. La mujer novohispana continuó con-las ocupaciones
tradicionales de confitera, lavandera y criada, y en el mejor de
los casos, como maestra en la escuela'amisa" o ehseirando á tocar
algún instrumento.ls

_ Las mestizas y mulatas se planteaban como objetivo de vida
el.matrimonio, al igual que las españolas peniñsulares y las
crrollas; pero como se ha señalado para los dos siglos anteriores,l9
la mayoría lograron sólo establecer relacioneide concubinato
que les solucionaba el problema económico de manera temporal.
F-stasmujeres trabajaban siempre; cuando no tenfan pareji fun-
cionaban como cabeza de familia, y de contar con alguna rélación
el dinero que recibfan era insuficiente para cubrir eI presupuesto

15 O¡tcge, OP. Cü,; 28-29. Al analiz¡¡ "La virtud d€ lá Templanza,' incluye cáract€rlsricas
que son las que s€ br¡sceben en les ¡tvenes del siglo XVIli.

16 Philipp€ A¡-i¿s, "El amor en el marrimorüo", S.nnlidtzdes O.cid¿n¿{¿r. México. Editori,l
Paidó6 Mexicaria S. A., lg87: 183. Añ¡nra qu€ lá sumisión es ta expresión femenina del
¡mor conyuge.l.

l7 Gonzálbo, 01. C¿.: 33-35.
lSlbúI¿rn.,p.I15. Muriel, Op. Cil.: {2.
l9 Noeml Quezada, "S€xualidad y rnagia en ¡a mujer novohispanai 5ilglo :{VI-, Anat¿s d¿

A^trorytng{tr,Méxlco,IIA-Uñ-AM, 1987, vot. XXIV: p6S_p8?i y Noeñ euezada, 
,.Sexua-

üdad y magia en Ia muier novohispana: siglo Xvlt, Anal¿i ¿¿ An¿r;ptogta, Mét¡¡co,
IIA-UÑANl: 1988. vol xiv, sus-ssiq.
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familiar, por lo que se empleaban como hilanderas, _tejedoras,
favanderis, panaderas, sirvientas, n^nas, chi.higuas, 20 así como
prostitutas, ya que este comportamiento fue visto conro inherente
a su condición social.

La mujer india era educada, para el matrimonio dentro de
su comunidad. Hilando y tejiendo colaboraba en el pago del
tributo y en la adquisición de productos necesarios para la
familia, aquellas que salían a trabajar fuera de su pueblo lo
hicieron como sirvientas, tortilleras, molenderas y nanas.?r AlSu-
nas de las oue se dedicaron al servidio doméstico, fueron seduci-
das y abandonadas por los patrones; rechazadas y sin poder
integrarse nuevamente a sus comunidades, enfientaron la vida
con Ios hiios resultado de esas relaciones. en trabaios ocasionales
o como piostitutas; desesperadas por la [alta de reiursos, muchas
se embriagaban. Interesante es señalar que est¿ conducta fue
considerada un delito a sancionar; por ejemplo, en el Recogi-
miento de Santa María Egipciaca en Puebla, el número de
mujeres indias "tepacheras" fue bastante significativo.22

El siglo XVIII va perdiendo el misticismo que caracterizó al
anterior, aumentan las escuelas y van desapareciendo los conven-
tos, recogimientos y beateríos. De esta manera, disminuy,e para
la religión y la Iglesia el número de monjas, actualizándose la
concepción de la mujer como introductora del pecado en el
mundo.23 Sin embargo, entrar de monja a un convento siguió

20 Villarroel, Or. Ct.: 249. dice que las chichiguas o amas de leche podf¡¡ se¡ "i¡dias,
mulat s, coyotas, lobas y otras castás"; c\¡ando una de ell¡s e¡e contratade, se trasládaba
e le ciudad con todá su familia, que vivla de su salario y de lo que robaba en la c¡sa de

2l MxÁel, oP. Cit.:42.
22 lbid¿m.: 156-162. E.nre lás mujeres consiSnadás bajo el delito de "t€pachens" apa¡ecen:

23 indiar, 3 mestizas t 6 sin consignar el grupo al que pertenecfan. V raroel, Or. C'7.:
266, denuncia la tol€¡ancia de losjueces, á 106 que no Ies caüsaba horror "v€r ti¡ad6 por
las calle los hombres y las mujeres bo¡¡achos, como si fuera¡ p€rro6". n problena del
alcohoüsmo parece no tener soluoón pües afirtna p. l5?, que g€nte vaga s€ ocupaba de
fab¡ica¡ las bebidas alcohóücas por el gra¡ consumo que de ellas hácla l¿ población,
contando además, con el apoyo de l¿s autoridades que recibfan 500,000 p€so6 anu¿les
por este concepto; p. 265-266, infoma que, cada pulquerla, "es u¡á o6ciná donde se
fodan 106 adulteriog, l(x concubinatos, los estupros, los hurto6, los robo6, homicidios,
riñas, he¡idas y delf|-ás deüt x".

23 Phlippe Ariés, "San Pablo y (106 p€cados del l^ .ar^e" , S¿xlnLda¿.s Oc.iülttahs , Méico ,
Edirorbt Paidós Mexicana S.4., 1987: 67.
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representando una opción de vida para algunas mujeres que no
querían casarse y deseaban dedicarse al estudio,24 o bien, no
tenían la fuerza para luchar por sobrevivir solas, o no deseaban
depender de un hombre. Esta alternativa de vida permitió a las
mujeres Ia expresión del amor personificado en el úivino Esposo,
no desprovisto de cierto erotismo; la monja-esposa recreaba su
relación amo¡osa sublimando el matrimonio y la maternidad por
medio de la oración v la oenitencia.2s

- El componamienio tridicional que se esperaba de las mujeres
educadas a frnales del Virreinato, según lo consigna Ana Jósefa
Caballero de la Borda en I823, dista mucho de la conduita de
Iasjóvenes, pues estaban "llenas de vanidad, de orgullo y de pa-
siones bajas, inspiradaspor el amor al lujo y la ignoianciá en que
las educaron, carecen de virtudes morales y civiles", agregando
que fueron asimismo "fanáticas e hipócritas las unas, libertinas y
vanas las otrasr presuntuosas, desenvueltas y coquetas aquellaj,
agrestes, inciviles y groseras éstas, ignorantes y fatuas iasi to-
das".26

En el terreno amoroso, las mujeres novohispanas vivieron en
constante competencia con otras mujeres para conservar al hom-
bre amado, atraerlo con fines matrimonijles, hacerlo volver a la
residencia conyugal, o sim plemente, para obtener dinero y poder
sobrevivirjunto con sus hijos. Tratando de conseguir sus deseos,
se acercaron a la magia.

EI matrimoni,o

En función del matrimonio monogánico e indisoluble, insti-
tución fundamental se norman las rélaciones entre hombre y
mujer:

24 Go\z?.]t¡J, Op. Cü:33. En el úglo XVII, et Obispo d€ puebh FerDández d€ Sant¡ Cr!¡z,
dice a Sor Juana Inés de.la Cruz_que, "las mujercs deben inEt¡ui¡se, ¡iempre qu€ se

ffi;:lf:1":lttr#s,subordinada'puedanleer'perosólotibrcpiadoeoceiesidaP"'
25 Madame Calde¡ón de l^B^¡ca, La úd4 ¿r. M¿xi¿a, Mé}ico, ediaori por¡úa, Sá., 198?:

144-151, ria¡ra el i¡greso de unai:ven al convento como monia.
U.llar,r*l IOP Cilj 65) cor¡signá qr¡€ )e dote para ingresar a ui convento era, en 17g5,

n#"J"fff"ffi;:."o 
.¿¡ro en regalG de tabla, propinas, ¡efrescG y or¡c g8to6

26 Hf:tr Co;zAI:X,I4 ¿du.a.ün d¿ ta nuj¿r.nla Nut)a Espau., Méxko, SEp, 1985: 150-151.
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l. Las conyugales, cuya finalidad es la procreación, razón pri-
mordial de la sexualidad en la sociedad cristiana; en consecuen-
cia, no se buscaba en ellas el placer, aun cuando en la última parte
del siglo XVIII la religión estableció una nueva visión del amor
cony,r"gul en europa, ü lu q,l" se introduce ya el erotismo,2? lo
oue'nó Darece háber sido aceplado en la Nueva España, en

ll cual, lás hombres no daban ei mismo trato a la manceba y a la
esposa, ni ésta última podía comPortarse- como la concubina sin

deipertar la desconfianza y temor al adukerio en el esposo.
'2. 

Las extraconyugales, fundamentalmente eróticas y apasiona-
das,28 que buscabañ a[ placer y no la reproducción, por lo que
fueron reprobadas por la sociedad.

La fairilia basada en el matrimonio legítimo fue la institución
más adecuada para la educación de los hijos y asegurar la
sucesión.2e En ei siglo XVIII se trató con mayor cuidado que los

marimonios se efeituaran entre "iguales", con la finalidad de
propiciar la división y separación de los grupos. En los matrimo-
nioi, uú.r de españoles, se buscaba fueran entre peninsulares,
prefiriendo los iriollos a las mujeres criollas para fortalecer, por
medio de la alianza, a su grupo. El matrimonio entre los indivi-
duos de las castas era frecuente y más estable, en beneficio de su

reproducción y aumento; en lanlo que, ent rc españoles y mujeres
misrizas y mulatas se establecieron relaciones de concubinato u
ocasionales.

El matrimonio fue un arreglo entre las lamilias; cuando algún
individuo tomaba la decisión al margen de los padres, lo que
sucedía sobre todo cuando los enamoraclos eran de diferente
qrupo, éstos podían "estorbar el casamictrto por no ser la fami-
l"ia ieual". como sucedió con luan de Dios Córdova cuya madre
se o"ponía a que. siendo ól ?spañol' sc casara con la mulata
Casimira.r0

2? Ari¿s, "El amor en el .",Op Cit:187.
I€an Lo\¡¡ Fla¡drin, "l-: vida sexuál ma.¡imonial en 1¡ sociedad a¡úgtrz", Sentdidltd¿s

bccüI¿ntaks, MéÁco, FAitoriat Paidós Mexicana sA, 1 0871 165.

28 Ari¿s, "San Pablo y...'', o?. cit.t 67, d€fine el eroGmo como: "el conjlrnro de Prácticas
que ret¡asan el cói¡o, cuando no tienen Por obje.o evihrlo, con el ñn de 8óz¡' más

intensamente y durarte más tiemPo: la búsqueda excJtrsiva del placer".

29 F1^¡\drln, OP. Ci!.1 154, lo s€iiala Para la $.iedád occirlc¡rril.
Orteg ,OP.C;t.t36'37

30 Archivo C,eneral de l^N^cióí, RotN d¿ Inqt¡ni.ldn, 1781, luéúco' ! l?84, exPediente 8,

foia 42.
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_ La reacción de la mujer ñ:ente al impedimento para eFectuar
el matrimonio no siempre fue pasiva, anie la fiustraiión recurrió
a Ia magia para dañar al hombre incumplido, o a su familia. Así
se comportó Casimira, que hechizó aJuán de Dios por medio de
unos bocadillos que le dió a comer "quedando sin poder hablar
y con unos dolores en el miembro, que pedazos me hago de
noche", según la propia declaración de Juán.st

La respuesta de Juan Manuel de Rosas, español de 22 años,
no es menos violenta, pretendía casarse con Isabel Domínguez,
de la cual no se consignó el grupo al que pertenecía. Llegaáo el
dla de la boda, un tfo de ella lo impidié, déspositándola eá el cu-
rato del pueblo; la causa aparenre en este cáso, fue porqueJuan
Manuel era bebedor empedernido. "sentido v desesóeraáo l-e dió
palabra al Demonio de que le daría su alma" óon tal áe que sacara
a la novia del curato pára matarla. Et Diablo se le apareció en
f.org3.de mono,grand¿ y le pidió se quitara el rosario y renegara
de "Dios, los Santos, los Santos Sairamentos v de'los Sa-ntos
Evangelios", dicha aparición se repitió por diez ioches consecu-
tivas. La primera noche,Juan Manuel vió salir del curato a Isabel
con un plato en la mano, acercándose a ella, "la aporreó y le
rompió la cabeza, aconsejándole el Demonio que ü matara y
después de muerra, pecara con ella", pero no puio hacerlo.s2 '

f.a promesa de matrimonio era altamente valorada.33 podía
ser verbal, pero fue_común oficializarla por escrito en un papel;
Por medio de la solicitud formal a la fámilia de la doncllll, o
simplemente por el trato, se hacla del conocimiento público la
relación entre losjóvenes. Cuando el hombre evadía cumplir con
este compromiso, la.mujer podía acudir aljuzgado eclesüstico a
denunctarlo_ y se abrla el proceso correspondiente, mientras
tanto, Ia mujer era depositada en una Casa de Honra, de la cual
salía para casarse; en estos casos, cuando no habÍa quien pagara
la manutención de la doncella, debería ésta últimá sewirá la
familia que la protegía, siendo fiecuenteme explotada. Margarita
Gutiérrez, mulata libre, soltera de 35 años, en-1705 en la Ci'udad
de Valladolid, demandó ante el tribunal a Salvador Farfán para

5L lb¡dem., f .41.
32 lbid¿n.,1784. Pachr¡c¡, T. 1389, Exp. 3, t 16.
33 Philippe Ariés "El marrimonio indisoluble", Socúda¿¿s ac¡:id¿ntalzs, México, Editorirl

Paidós Mexicana S.4.., 198?: ?04 destaca la imporrancia de la promésa de ma'trimonio.
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que cumpliera la promesa de matrimonio que le había dado; fue
enviada a la Casa de Honra del Notario Juan Francisco de
Figaredo y su mujerJuana de Sorchaga pa¡a que los sirviera, en
tanto aparecía Salvador. Pasados dos meses, doña Juana le pro-
puso a Margarita usar como amuleto una piedra imán para hacer
volver al hombre, señalando debería echarle limadura de hierro
y si se "le pegaba como pelos" era señal que la piedra estaba viva
y tenía el poder de atraer a Salvador; asegurándole doña Juana
que ella creía en sus poderes mágicos por haberla "hecho muy
feliz". Margarita se presentó a levantar la denuncia en el Santo
Tribunal de la Inquisición porque abandonó el depósito en casa
del Notario, pues doña Juana la matrataba de "obra y palabra",
y en esos momentos la perseguía para hacerla volver a su servi-
cio.34 Es conveniente señalar que esta concepción de la magia por
atracción era frecuente en el México Colonial.

Los hombres que no cumplían con la palabra de matrimonio
fueron perseguidos, e incluso enviados a prisión hasta cumplir
con lo prometido. Algunos, ante la amenaza, se refugiaron en los
conventos, como lo hizo Fray Agustfn Claudio de Santa Teresa,
que de soltero le dió palabra de matrimonio a dos mujeres, y como
le exigieron cumpliera con la promesa, se dió a la tarea de
convencer a una de ellas y a su familia de que ingresara como
monja en un convento, no asl a la otra que insistla en la boda,
por lo que él solicitó su entrada al de San Hipólito.35

La incontinencia

La incontinencia era conceptuada como la búsqueda del
placer venéreo, fue vista como transgresión a la institución
del matrimonio: un pecadc- La debilidad de la carne fue repro-
bada entre españolas y criollas, pero socialmente aceptada para
las mujeres de las castas por ser inherente a su condición social.
Para el siglo XVIII la incontinencia es considerada un delito por
el cual lá mujer debería ser castigada, depositándola en-un

5a 
^cN, 

Inguí'iaión, 1705, valedolid, T. 781, Exp. 17, f. 2o0. N'luriel O/. cf.: 65, 71, 110
reñere que a loe reogimientos iban tás mujer€s adúlt€ras e incontinentcs, y a l¿s casas

:: f;"T;:tf 
*U** tue esperaba¡ c\rmplimi€nto d€ p¡otrr¿Éa y lzs casadas con trámite

A5 AcN,Inquisnión, 1738-1750, Méúco, T. 867, f, l0-l l.
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Recogimiento como el de Santa Marla Magdalena eg la ciudad
de México, o el de Santa María Egipciaca en Puebla.

La mujer fue presentada ante las autoridades en compañía
del hombre con el cual había delinquido. Era frencuente que éste
último saliera pagando una fianza, o se le enviara a cumplir
condena en algún obraje, panadería o taller;36 en el peor de los
casos, permaneció preso como la mujer. Las denuncias las hicie-
ron: la esposa celosa, el marido ofendido o el padre desprestigia-
oo.

A los recogimientos llegaron también las mujeres incontinen-
tes que fueron "hurtadas" por algún hombre, las doncellas que
habiendo pecado con un soltero podían resolver la situación
mediante e[ matrimonio y los amancebados, para que de ser
posible. regu larizaran su siruacion.sT

La mujer pecadora incontinente fue4.rasada, soltera, amance-
bada, viuda o abandonada. Por expresar su pasión desmedida por
un hombre, pasando sobre las normas morales vigentes en la
sociedad, sufrió el enciemo para pagar su culpa.

En esa sociedad masculina, la virilidad se exhibía socialmente
con la tendencia de los hombres a la seducción. Esta oráctica se
refleja en el siguiente texto que ilustra ese alán por 

-alcanzair 
a

una mujer para "fines torpes" y, después de lograrlos, con des-
precio por la entrega amorosa, es abandonada. Conviene señalar,
que este momento es una muestra de la concepción masculina
del amor en los últimos riempos del siglo XVllI.

Amnr d¿l Ti¿npo en seis capítulos, reducido cada uno a un
Soneto, en que se trata de lo que se trata:

Soneto Primero

Te ví, gusré de ti, luego examino
tu estado y, de tu vida alguna parte;
vuelvo una y muchas veces a mirarte,
reparas mi intención, yo lo imagino.
Hacia ti, poco a poco me encamino,
conozco mi inquietud, imploro el arte,

36 Mu¡iel. Oi. Ci.: 156-161.
37 lbiden.
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él me dá la ocasión, consigo hablarte;
encuentro agrado en tí, me determino.
Al labio dicta la pasión, extremos,
del pronto afán, tu pecho desconfia,
hay proporciones mil, no las perdemos,
Se acredita mi amor de dla en día,
hasta que al fin, reclprocos que¡emos;
y yo tan tuyo soy, como tú mía

Soneto S€gundo

Preceptos imponemos y obsewamos,
y haciendo vanidad del nuevo empleo
en Funciones, TeaFos y Paseos,
juntos los dos, al público nos damos;
con dulce unión en la Tertulia estamos.
asomados a los ojos el deseo,
ambos abandonamos el recreo
entran gentes alll, ni las miramos.
Si hay tardanzas o celos, y reñimos,
los Amigos y Amigas nos componen;
aún para hablar licencia nos pedimos.
A todas nuestlas leyes se anteponen,
siempre en dúo al fin nos despedimos
y cuántos ésto ven, lo otro suponen.

Soneto Tercero

l-a caña, el pez y el hilo, a la bajada
repetimos los dos; con que vehemencia
vamos a casa: allí de la violencia
suele el alma sentir, tal, cual pisada.
Siernpre en mis expresiones va mezclada
alguna, que no es digna de indulgencia,
pero tú disimulas con prudencia.
Oh! Qué buena señal, es cuando agrada.
t-a pasión me domina, el labio aspira,
con capa de secreto el huno pasa;
culpas mi libertad, me muestras ira,
más tan interumpida y tan escasa,
que halla la ocasión, si la impresión bien mira
licencia, aprobación, pero no tasa.
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Soneto Cuarto

Sola t€ adüerto, la ocasión me inflama,
hombre propongo, y firme persuado;
hallo en tu resistencia un tierno agrado,
con que hable el sesgo, la amorosa llama
confiesa alll tu pecho, que me ama;
fiio la vista en tj, muéstrome osado,
vés mi resolución, frnges enfado;
lucho, al fin, ¡eclbenos [a cama.
Déieme vuestra merced me dices, más sin brfo,
miie vuestra me¡ced que anda gente en la otra pieza,
nada vence mi ardo¡, a tu desvfo,
más que mi impulso abate la fuerza.

Quieres, y eres mujer, el triunfo es mío,
y pasa por amor, lo que es flaqueza.

Soneto Quinto
Te pones triste, y yo con alegría,
eficaz, a tu alivio me adelanto.
Hay suspirar, huir, y algo de llanto,
con su .., no olvidaré nunca este día.
Ya no hay remedio: iQuién me lo dirla?
Oh, éQuién creyera, que llegas a tanto?
y al fin a mi expresión cede el quebranto,
y anima esta experiencia a mi porfia.

Vuelves a ¡esistirte, pefo me encuentro,
que con menos horror miras el trance,
rierno te p€rsuado, y allá dentro de tí,
recuerdas el pasado Lance,
entras en mi intención, yo también entro,
y es capitulación, lo que fue avance.

Soneto Sexto

Nos tratamos, y así triunfante sigo,
hasta que un día, nos separa el hado;
queda alguno por mí comisionado,
en que dejo un Espí'a y un amigo:
El se cansa de serlo, habla consigo:
considera lo bien que lo has tratado,
te hace declaración, ocupa el lado;
dá en tierra con mi amor, y al fin conrigo.
Y si éste, acaso, no me hizo tal ofensa,
lo consigue el primero que lo emprende,
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éste halla al cabo, un oüo que lo rerrn,
el cual cae, por más que se defiende.
De esta suerte, uno acaba, otro comienza,
y cobras fama de ... ya vuestra merced entiende,

Fin del libro lr¡r¿r del Tiemposs

El delito de incontinencia muestra la necesidad amorosa de
la mujer: la casada y amancebada por la dificil relación con el
marido o el amante, la soltera en el afán de un posible matrimo-
nio, la abandonada y la viuda con la esperanza de establecer una
relación; todas ellas en busca de amor, pero también, con la
ilusión de solucionar el problema social y económico que las
obligaba a depender de un hombre, aún cuando desempeñaran
algún trabajo. Frente a la falta de preparación o el desempleo,
recurrieron a las prácticas mágicas para obtener la solución a sus
necesidades y deseos, tratando de que los hombres las quisieran,
anhelando "aficionarlos" a ellas. oara "remediar sus necesidades"
y "salir de ahogos", pero sin convertirse en "mujeres públicas".

Marfa Rosa Zurita, mulata loba, de más de 35 años que se

decía a sí misma española, reconoce en su declaración al Santo
Oficio que: "ha sido cooperante en pedir a los indios" para dar a
varias mujeres "polvos, chupamirtos, aguas y baños, para atraer
a los hombres a sus ilícitos amores"; era consciente de su mal
proceder, aclarando que en esas prácticas jamás tuvo pacto con
el Diablo, además no crela que "aquellas cosas pudiesen mover
la libre voluntad del hombre para condescender a lo malo". Con
gran seguridad afirmó que todo aquello lo habla hecho para
resolver sus necesidades y poder "pasar la vida en ausencia de su
marido".ss De las palabras pronunciadas por esta mujer se des-
prende el concepto de magia amorosa que aquí se maneja, como
el conjunto de creencias y prácticas que se realizan para atraer al
ser amado, sin tomar en cuenta su poder de decisión.4o

38 AGN, tnquisición, 1784, Guadr.lajara, T.1300, Exp.9, i l3r-134.
39 lbü|¿fl¿., 1733, MéÁco, T. 844, Exp. 4, f. 432. El Uso del chupamirto cat¡b¿ pe¡ado por

l¿ Inquisición en los Ed¿¿or, por ejemplo, el de 1769 que i¡cluye Medina, Op. Ci!.t 375,
40 Eymerj,c, O!. Ct.: 83, añrma sobre 106 ñlt¡o6 de amor que, "no hay nada, en la com-

posición de estás pociones, capaz de fo¡zár el amor la übre volunlad del homb¡e". Noe¡nJ

Qltez d^. Am¿r I nutg¡a an¿orosa ¿ntr¿ los azl¿c^t. Sup¿ruiuencia .r cl M¿xio Colr al,
México. UNAM. 1975.
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Otra mujer casada que buscaba, a través de los polvos que le
dió Nana Isabel, que la quisieran los hombres y lograr algún
dine¡o, lue María Órtiz, mestiza casada con un éiedór de ena-
guas. Según declara, en el tiempo que trajo consi"go los polvos,
"se acuerda tuvo c¡efla amistad antigua con un hombre del que
ya se había quitado como seis meses habla, y con los polvos volvió
á caer con éi"41 totalmente convencida de ios efecto's mágicos de
dichos polvos. a los que responsabilizaba de su componimiento.
. María Bermúdez, española viuda de 29 años denuncia que,

viendo María Xerónima Camarena los trabajos que pasaba para
pagar la casa y resolver sus necesidades, te dij-o que c<inocfa a una
inciia que le dáría unos polvos para que, en sa'huinerio o desleídos
en agua. se los untara en Ias coyunturas pues servlan para acercar
los hombres a las mujeres. Tocando al ser amado Con aquellos
polvos en las manos, se añcionarfa a ella, tanto que jamás la
ilejarla, lo que representaba una buena salida para ius áhogos+2

In airginidad

En el contexto de la sociedad novohispana del siglo XVIII
tuvo gran importancia la virginidad, que se iomaba como respon-
sabiliáad del hombre caberide famlli'a r¡a .',,. formaha .,".ri .lolsabilidad del hombre cabeza de familla yasabilidad del hombre cabeza de familia ya que lormaba parré del
prestigio familiar. Una mujer que la pérdíi debería caiarse con

con.el precepto de la abstinencja, perderla era una falta repro-((Ju cl pfc(epro oe la aosnnencta, peroena era una talta repro-
bable pues sé incurría en el deliro de inconrinencia. aún cuahdo

el hombre que la había deihonlado, én tanto se cumplía con la
obligación del matrimonio, la joven doncella era depbsitada en
recogimiento o casa de honra.43 l,a virginidad era prueba de
purez? y de mayor cercanla con Dios, al conservarla se cumplía

hubiese exisrido el engaño mediante la palabra de matrimonio;
la violación de ióveneidoncellas fue asimismo un delito frecuen-
te.aa En ambai situaciones, la mujer quedaba imposibilitada, la
mayor parte de las veces, par" óntrier matrim'onio con otro

4l AGN,Inqukíc;ón, I?50, Puebla, T. 931, Exp. 16, F. 399.
42 IMeñ, 1776,Méxjco, T. 944, Exp. 6, L 21-6-220.
43 Orfega, OP. C¡t.t 29, cor¡sigria que "k vi¡ginidad tanto en la mujer como e n el hombre,

es le for¡na más excelenle de la continencia y bien superior al matrimonio... Sin embe¡go,
en la perspectiva cristiana, la viginid¿d no es le mayor de las virtudes".

44 Véas€: Franeois Ciraud. "l,a reacción social anre la viohción: del discurso a la prácrica.
Nxeva España, siglo XVIII". EI plaaer de p¿car ) el alín d.¿ normnr, México, Joaqrfn
Iúortrz IN^I I, 198?: 297-352.
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hombre. José Conrreras, español criollo, casado, violó en la cama
de su hija Cerrrudis a unalndia de Xalpa que servía en su (asa.
Al arrasrrarla al aposenro, la niña de l'2 años escuchó cómo la
india decía al par.rén angustiada "que se sosegara. que ella quería
casarse y que, si la daña-ba, ya no podÍa hace"rlo'.a6

Tan importante era este probléma que fue tema de discusión
y consulta en el confesionario. AJgunoi sacerdores, rratando de
consolar a las mujeres que por. amor habÍan sido débiles para
reslstrr.Ias proposiciones masculinas cometiendo ..culpa de torpe_
za", daban no sólo penirencias, sino también consejos'para logiar
regularizar la siruación con el hombre, e incluso piopórcionaian
olro r¡po.de orienracioncs para remediar la anguiria'de la mujer,
como lo hizo Br. Gregorio pérez Torrillo, cléiigo que en coñfe_
sión aconsejó a una m ujer que se valiese dc un cir"uiaño o boticario
para que le.diese un remedio con propiedadés astringenres,
qgmpuesto de "calas de cáscara de grairada y agallas'i, para
disimular que ya no era doncellla y se-pudiera áasai.lo

r.ra trecuente que tas muJeres no vírgenes, aconsejadas por
sacerdoles y anre la imposibilidad de regu larizaruu '.it ua.ió.,
por medio del matrimonio, entra¡an al co-nvento o a un recogl_
mie.nto.para esconder su culpa. En el caso mencionado, Br. Gre_
go.rto comenta que hallaba a Ia mujer..no inclinada a enrrar de
relrglosa t_por eso Ie recomendó buscar a un cirujano o un
!otl:3rro.{/ Al convenro podían ingresar solamente e.-spañolas y
mestlzas que contaban con una dotc, err tanto que las ésoañolai
pobres.y m uj.cres de las casras, desprest igiadas for la per'dida de
su virginidad, ruviero¡r como alternarivipara sbbreviiir las rela_
crones de concubinato. ocasionales o dé prostitución, en una
sociedad en la cual los hombres destruÍan ló que apareÁtemente
defendían y valoraban.

It magia y el matrimonio

En la Nueva españa, los hombres vivieron la poliqinia social_
menle reconoc¡da.y aceprada: de esla manera fue iomú,r que
lorTL.un una familia legítima y otra ilegítima. I_a educación'de
tos nUos en esras condiciones, de padre compartido o ausente,

1iitr;!iffií,'e,!#;,T:iiT;:Klt;f#A',la' r' 1266' Exp r l' r' 35'

47 lbülen, véz¡€: Jo:€ftnaMu¡iel, Los co¡tcnlos d. Í¡rlnj.¿s en la NwL¡a España, Méx¡co, Ed.S¡ntügo, 1946,2 vols.
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produio desaiustes que condicionaron comportamientos simila-
i"...r-los hiiós cuando fueron adultos.

La muiei. educada en el seno lamiliar para el matrimonio, se

obsesionaÉa en lograrlo pues representabá la única oponunidad
Dara ser reconocid]a sociajmente a través del nombre y protección
iel esooso. La doncella buscaba afanosamente, saber cuál serla
su destino desde la más tierna edad, si conseguiría afraer a un
hombre para realizar su proyecto de vida. Por lo tanto, fueron
fiecuentés y variadas las piácticas mágicas con fines de pronóstico
amoroso. Ána de Oropeia recurrió a varias de ellas para atraer a

un hombre con fines'matrimoniales; en una ocasión solicito los

servicios de Gertrudis, quien realizó la siguiente- ceremonia de
adivinación: puso una balea con agua y arroJÓ en ella rrnos

algodones, alumbrándose con una lea de ocole hizo "algunas
ceiemonias v habló algunas palabras" de las que Ana no pudo
nercibir ninsuna; al términai, le indicó 'que iuando estuviese
ton ,u -.. o*cos¡umbre" se lavase las laldaC y el agua se la diese
a beber en un poco de vino al hombre pretendido. Ana confiesa

y creía en ios electos positivos de laque. por.esa ePoca pensaDa Y 
crera cr¡ 

,f 9t .,.,,t", y:il ,_t
cercnron ra, aunque n unca voivió a ver aljovcn' quien la aborrecló
al conocer los ñrcdios de los cuales se había valido Ana para
interesarlo.48 Este caso de hidromancia muestra que esta técnica
adivinatoria fue utilizada para el amor por los eipeclalistas del
sielo XVIII." En el matrimonio, el hombre considc¡aba a Ia esposa como
una nroniedad. La sociedad otorgaba al marido el derecho para
continuir la educación de la mÚériniciada por.el padre, asf co-
mo a suDervisar su conducta, sus lecturas, amrstades y vrsltas'
Reconocida su inferio¡idad,ae el buen trato dependía de su

{8 ACN. ftg¿nj.l¡. 17s2. Coürn¡, T. 837 ExP.4 l98.
Ifa. Éele¡¡ Sánchez ortega,In fnqu*iion y lar gi'dr¡or. Nladrid T¿urr¡s Ediciones'

1988: t.18'1.!9, consifna <lifeientes prácticas en L:s que se usab¿ l¡ sa¡8re mensüual,

por ejcrnplo: "DoñaJüna de la Paz r¿ducla ta sangre a polvo para mezcla¡l¡ cot el vino'
i.L¡.go la conjuraba como sttue:

Yo re coniuro
sr¡r{re,l( lr lu, nr. l' l¡ !.rmi i.t
qrte v¡va Fulanr) lrrri (le Ful¡ria
corlo ci cortlerr tras l;r orejj'

úln la Nueva LsPaña s€ conserYó cl uso (t€ la $ngre mensi¡u¿l Pero y¡ sin 
'on-

t9i.t,,¡(luínFernrndczdet-rzartl,ElPensadorlr{exicano.l,¿du.aciónd¿la'tmujer¿sola
\!,i4, r,i" , * p"*. ueri(o Edrtora Nacional, le67: 618 colEigna que, "Prud€ncia

'''lii" *'i" ¡*" -,'".iarse co'no nürier aÍuda. r€conociendo al núsmo tiempo la supe-

rn>ri,l¡<l ile su n¡¡r¡<lo v l¡ delx'nd.ncia necesaria (lue l( $¡rstituí¡ su infcrior"'



SEXUAL¡DAD Y MAC¡A EN I"{ MUJER NOVOHISPANA

obediencia y sumisión al esposo, de la eficiente conducción del
hogar y la cbrrecta educacióh de los hijos;s0 además, debería ser
tolerante con el comportamiento del marido, para quien las
relaciones fuera del matrimonio eran normales. Por lo tanto,
formalmente ante la sociedad, el responsable de los defectos o
virtudes de la esposa y de los hijos fué el hombre.5r

Cuando la mujer llegaba al matrimonio respaldada por una
dote que el hombre administraba, no siempre en beneficio de la
familia como estaba estipulado,s2 se aseguraba cierto respeto
hacia la mujer; pero cuando carecfa de ella, era considerada como
una carga y tratada como sirvienta en su propia casa, sintiéndose
el esposo con el derecho a disponer de su fuerza de trabajo para
enviarla como criada asalariada a otras casas o a los talleres arte-
sanales, e incluso fue obligada a prostituirse, o a tener relaciones
ocasionales que reportaban dinero al esposo, quien lo recibla sin
cuestionar moralmente lo indebido de su comportamiento. La
esposa era suya y podía hacer con ella lo que quisiese.

Esta situación la aceptaron la mayorfa de las mujeres, tratan-
do de obedecer al marido para evitar malos tratos, pues la
sociedad lo autorizaba a corregirla verbal y fisicamente. Aquellas
que no admitieron esta realidad y sin que Dios escuchara sus
súplicas, trata¡on de revertir el orden por medio de la magia
buscando cambiar la conducta masculina.

El caso de Josepha de Ruelas, española casada con José
Contreras, criollo, ilustra esta concepción del matrimonio en el
que fa mujer es propiedad del hombre. Un dla del año de 1775,
en Tenamaztlan, Provincia de Guadalajara, José jugó y perdió;
al carecer de dinero para cubrir la deuda, envió a Josepha a
pedirle un préstamo a un tlo suyo de apellido Mora, quien le
negó el dinero. Al regresar la esposa con la respuesta, José la
acusó de ser amante del tío. ialándola violentamente "la llevó ai
monte y la azotó con un cadresto". Después, tomando José una
sotana, se la puso para confesar aJosepha, al no hacerlo, enfure-
cido la arrastró nuevamente al cerro, ella declara: "me amarró y
me azoto, diciéndome que no me confesaba como cristiana. y me

50 Mich€l Foucault, ¿Lsages des püzisijr. Hítoift ¿¿ la gfldu 2, Parls, Editio¡s Galli¡¡uxt,
1984:180-182.

5l Fernández de LüañI, OP. Cít.t 253. Gonz^bo, La.s nnjeres ñ 1a..., O?. Cil.t 139.
52 M\rnel, R¿coginittú¿s d.e ilujcr^..., O?. Cir.: l0l. Al$rno6 hombres :oliciirben e3pc¡ ¡¡

Recogimiento d€ Bd€n, aunqu€ sin dote, €¡an vi¡tuoGes p¡ra dirigir su hoga¡.



ANALES DE ANTROPOLOCIA

dejó desmayada". Una noche, mientras ella dormía, llevó a la
cama conyugal a María Lazarina, su sirvienta para "estropearla",
como Josepha trató de evitarlo, por toda respuesta la "arrojó del
tapanco donde estábamos durmiendo y me dió de golpes, que me
dejó como muerta"; hasta el amanecer permaneció colgada de
unos cuchillos oue el marido habfa clavado en un madero. Otro
dla llevó a una-india doncella, sirvienta también, esta vez a la
cama de su hija Gertrudis, para violarla. Josepha despertó por
los gritos de [a india, se precipitó para impedir el delito y el
hombre, en venganza, la aporreó como era su costumbre. En otra
ocasión trató de ahorcarla en un árbol, golpeándola, luego la
enterró bajo unas piedras, después le echó un fondable diciéndo-
le: "yo pensé que ya te había llevado el Diablo, pero mejor será
ahogarte". Colpes, bofetadas y descalabros recibióJospeha desde
que se casó; todo lo aguantó resignadamente pero, desesperada,
se presentó a las autoridades inquisitoriales en busca de protec-
ción, ya que José perseguía obsesivamenre a su hija Gertrudis de
l2 años para estuprarla; la mujer vivía constantemente angustia-
da y aterrorizada, aún en ausencia del marido no dormla por
cuidar a su hija. Los funcionarios del Santo Tribunal recibieion
la denuncia restringiéndose en lo tocante a la fe, puesJosé había
blasfemado en contra de la Virgen de Talpa, además de romper
algunas estampas en un altar; levantaron la detención y lo
turnaron a la cárcel eclesiástica.53 Se pone de manifiesto con este
ejemplo, que los hombres se creían dueños no sólo de la esposa,
sino también de las hijas y, en muchos casos, de todas las mujeres
que habitaban en su casa.

Asumida la inferioridad y dependencia por parte de la mu-
jer, el miedo ql'e le inspiraba el marido, fue la causa por la que
aceptaba todo lo que aquel ordenaba. Mujeres como la españóla
María Agustina, casada con un marido "muy belicoso", fueron
numerosas.s4 Recurrieron, en su desesperación, a las prácticas
mágicas para tener paz y quietud, como lo declaró Sebastiana
Trujillo, mestiza casada de 32 años, a quien Gertrudis "La Cora-
litos", mulata casada, le propuso darle cierta yerba, para que

53 AGN,Inqunición,1775, Cuádalajará, T. 1266, Exp. I l, f. 331. Fond¿¿rá: adjetivo, aplkase
e 106 pasajes de la ma¡, dond€ pueden dar fondo ¡os t!arc6.

54 lbíd¿n., 1751, Popda, T. 967, Exp.5, f. 90.
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cosida en la alforza de la enagua evitara que su marido Ie diera
mala vida, Gertrudis le aseguió que ella así lo hab.fa hecho,- por
esa razón, "hacla lo que quería con su marido"'55 L¿s mulatas

nombradás'Las Fortünas;', aconsejaban encender una vela al

revés a San Ramón, rezándole un Padre Nuestro y un Ave María,
Dara no Dasar trabaios con el marido.56 Para amansar al esposo y

ler bien iratada y airada, la mujer pretendla asimplarlo adminis-
,.lttáot", en alsúna bebida o eñ laiomida sesos de asno, como lo
hicieron Teresá Llanos y Bárbara López.57 María de Gómez,para
el mismo fin, puso en lá comida de su marido tierra recogida en

"i 
f"*..t".io] mejor conocida como tierra de muerto'58
A oesar de los" problemas en la relación conyugal. la mujer

fir,.ib'r." obietivoin llegar al matrimonio. Unawez lo8rado, la

inseeuridad áe perder aT esposo era constanle, bien fuera por
la re'iación de coircubinato eitablecida por el marido con alguna
muier, o por las fiecuentes relaciones ocasionales que parecen

ha6er sidó un patrón social bastante común.
Las muiere's esposas recurrieron a diferentes prácticas mági-

ca$ para .át".t"t y hacer volver al esposo. Agu-stina de L¡ra'
esoañola de 45 años, para evitar que su marldo la abandonara,
ll&aba consigo como'amulelo unbs palitos.5e En tanto que. la
mulata Dorotéa solía ironer bajo la zalea en que dorm-ía su marldo
la verba "mano de leén y por-otro nombre doradilla" para evitar
oui se marchara; tiempb'después. frente a la amenaza, hizo un

a'muleto con lierra qué habiá pisado el esposo, algunos de sus

iabellos y la raspadüra de las ñas de la propia Dorotea; todo
aouello ámasado con los sesos de un animal cuyo nombre no se

coinsigna, lÍado en un trapito Io colocó bajo Ia zalea. La denuncia
ante;l Santo Oficio fue-hecha por la hija de este malrimonio,
Luisa Reséndiz, con la finalidad'de acallár su conciencia.60

Antonia de Mendieta, española casada de 38 años,,recrrrrió a
una india, quien por medio de una ccremonia adivinatoria
utilizando la hidrorirancia y el peyote, logró pronosticar el regre-

55 \tun, t732.Coüma T 837. ExP 4 f. 122

56 Lüdzm. 1716, sa¡ Luis Poto6f, T. 878, f.383
57 Iü¿¿n|, 1732' Colima, T. 837, ExP. 4. f ?4

5A lbid¿r\, 1716, S^n Luis Potosl, T 8?8;f.382.
ó9 /hder,¡., 1?09, México, T. 765, ExP. 10, t 144

60 Ibi¿.n.,1724, Qlteréráro, T 784, f. 48{. Jcf,é Lxls DíÁz, hldí'e.l s;noním''s.ü las /lntas
iuditinales de Ñtfi.o, México, IVEPLAM, 19?6: 141, doradilar sehgiwl'a, Prindá' 6
la que s€ ¡¡sa en la magia amorosa, Porque al colocarla seca en un ¡eoPrenle con a8u't

se ábre y reverdece, p 162 mano de león: G¿ranlum m¿ntanun'
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so de su marido que la había abandonado llevándose a otra mujer.
La india tomó un nacal con agua, junto a él colocó una iela
encendida, sacando cuatro trozós de-peyote los echó en el agua
diciendo: "esre eres tú..., cogió otro i ló echó v diio. esre es tu
marido y,.al arrojar el tercero dijo, está es la mujér qúe se lo llevó;
y cogiendo el último dijo: esre és el Espíriru Sanró,'. La d.,,ur,-
ciante vió como los pedázos de peyote 'te meneaban juntándose
unos con otros en el agua", la india anunció entoncei: ..mira, tu
marldo se junta contigo y la muier se le anda arrimando, pero el
Espfritu Santo la apartará y volverá contigo,'. Antonia' creyó
cuanto l_e dijo la indía, más aún, cuando el márido volvió pasaáo
un año.61 -

Menos afortunada y también para hacer volver al marido
ausente y evitar, el abando,no defiñitivo, Ana Sánchez Tamayo,
mestiza casada de más de 50 años, después de esperar g añol a
que el hombre volviera, decidió escuchar el consejó de una mujer
y encendió una candela al revés, poniéndola en 

-un 
rincón dd la

c-asl.o¿ l-a esperanza de esta mujer es conmovedora, refleia una
de las virtudes de la esposa: la espera, en esta sociedad en ia cual
los hombres por razones económicas, de aventura o amorosas,
abandonaban a sus esposas temporal o definitivamente.

Adultcrin y diuorcio

. ,_ 
Il mujer ca¡ada, inconforme con la relación conyugal, por la

talta de amor, los maltratos, la infidelidad y la fieéue"nre'irres-
ponsabilidad del hombre, ruvo dos respuestás, el adulterio y las
más valientes el divorcio.

El adulterio implicaba establecer relación con un hombre
manteniendo la conyugal con el marido. La mu jer insatisfecha
buscaba, en esta relación fuera del matrimonio,-mayor satisfac_
ción. erótica y no poca venganza por el comiorta'miento del
marido. Asl, una mezcla de amor- despechadó y de erotismo
realizado marcan estas relaciones. El corirpañero íiene asimismo
un comportamiento más espontáneo, pües no implicaba, en
apartencla, ntngún compromiso; si en alguna ocasióñ renfa que

6l AGN, .Inqaí¡icióL, 1717, San Luis porosf, T. lo5l, f. 42. Cñn do Aguirre Beltrán,
X:^!:y I ygt: México, INt, 1963:148, enu€ I¡s deidades caróüces'cor t 

" qu. *
51oY o 4y"*: -d!l ¡ la Sandsi¡na Trinidad, de la cuál forrna parte el Es'pf¡itu
sa¡rto. Qüe?¡da, qp. 611.: 89.

62 AGN,In4¿irialr¿, 1717, San Luis poto6l, T. lO5I. f.41.
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escoqer entre defender los intereses de género en la sociedad' o

ü á;;"*;;;'muier amada, no hu6o. titubeos' Alexandro

;;r;;i. ;"l"itliu."'d" 30 años, mantenfa relaciones con Ana

i;;;i;';;ü;,-á'"ai .o,' ¡o'eph Robles; un día esta¡do en la

;;mi:;;-;;;;ntó que. P"etroira calero v-:" hÜl le hahían

.il;"d.;;;;'b"bida be bru¡ería" que aprendieron de los indios

de Ya,¡antiaue q.re con gusto la daría a su marido para que,mrrrlera

;";#;;i; i;t ¿ rrl-''at l ibreme n t e' Alexand ró' asu stado fiente

itñ;;; i;;;;i,to, l" .oou"tttió de no hacerlo'63 temeroso'

.."riá*"U" que el adulterio era suficiente delito' como para

agregar el de asesinato.-"- 6ü" muier adúltera que fue denunciada por su amante' Luis

A"t;;i; ¿;i;;;;;'¡"iol, fue Marla Tereia Morales' mulata

;;;;ñ;;J;;;t"t ,tt.t ilttaio q"" ttabajaba com.o arriero con Luis'

i'^ri" lfii*., para evitar el caitigo divino, decidió casar:e con una

;;;;;i;';;ü;Jonar la relacién que había mantenido a lo largo

;fi;;;í";;;Mirla Teresa. qüien lo trató de impedir "con

súolicas repetidas, ya con amenazás varias, entre las cuales le d.ijo

;,'::';;;ié;;ii'ií.'o s".'u-.nto lo había de mandar enhechi-

;;.". 
tEi't;.pt;iento .. p.odu¡o en diciembre' En enero se casó

í-i.Á,"lii 
" 

á..¡¿io uir¡tu. É casa de María Teresa para evitar

oue el marido se diera cuenta del adulterio cometrdo; al encon-

;l';;* ;-;;i;; .lla lo amenazó diciéndole "to l"!i' de hacer

padecer en una cama por su mala corr*P<lig:1,.t]+J:a¡scurri-
dos unos meses, en mayo' se enteró qüe María Teresa estaba

enferma, v fue a visitarle; al verlo, le dijo con clerto desPr€cro'

;;;;;;i; úubíi t"uo.udo el deseo", lo-que impresionó fuerte-

*t:'"{;t i";; A"tonio' qui"n como hombre,no iodla.aceptar la

itili"ii"" ¿. Marla Tereia para rechazarlo' A los dos 4fas de este

;;;;;ü-;;".i¿ .ttl""-o, con un "excesivo dolor en el

....J";, á"" no pudieron remediar los medicamentos adminis-

üáá;';t'';;';á¿1.o, .r diagnóstico fue emitido por Juan de

Santiagio, amigo suyo que conolla muy.bien la sltuaclÓn amorosa

á;'i-;3A".t¡i.: M'aría'Teresa lo tenlí hechizado y sólo ella podía

;#ñ;;;;;;¿.,-á. á1s""" m¿nera' reanudir la relacion'e
iiu 

-.á"i"p.i¿n, 
áe que" sólo el que prov^oca.el hechizo está

;;.i;¡;;ñ ietirailo. estuno baitanie difundida en la |lueva
il;;;F d.," .u.o es un buen ejemplo del tipo de relación que

63 lbid¿m., L739,Sz¡Miguel, T 899, t282'"ú'iu¿li.l, 
tza'+', ct'*.ri, ua.. z.p. co"trane, T' 785, ExP' 12' f 252'

ái i;;;Ñ;;-d"-á,, nnfciudad Y rr.¿,!¿f¿b' Et cúranbm m ¿t M¿xi¿o cobninJ'

México, UNAM, 1989: 6l-67'
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se daba enrre los individuos de los diferenres grupos: el lnatrimo_
nio entre españoles por un lado y 

"ntr" ,n"'-iluia y un indiopor ot'ro; relaclones de amasiato entre español y mulata y el
adulter.io consecuenre en perjuicio de un iridio. '

. EI divorcio, cuando el-malrimonio se había consumado, sólo
existla como separación de cuerpos, disuelto únicamente por la
Ty".J..;:" pod.ía ser.solicitado por la mujer anre el Tribunal
¿creslasuco sl tos malos traros hablan puesto su vida en peligro,
de no ser así, dichos actos se romaban i;;;-.;;r"..;.;"rt .¿ u."_
:lI1-.J,:? p.of.dfa la demanda. Orro argumento válido para elorvorclo lue_ el estupro, fállido o consumádo, en periuicid de las
nUas doncellas, pues se violab-a el tabú del incesto y se"rransgredía
al matrimonio i a la familia.oz

En caso -pe que aceptaran las razones de Ia muier como
causates.de d.lvorcio, era depositada.qn una casa de hoñra mien_tras se evaba a cabo el juicio. Las' autoridades eclesiásticas
trataban de reconciliar a los cónyuges, de no lograrlo, se abrÍan
las sesiones en las que ." p..."ítfbu'" I.* i.r,?e".. iii".u*
Duscaba trecuentemenre justificar su comportamlento acusando
lll -yJ.r d: tos dos del¡ros socialmente más graves para ella, no
naoer ltegado vlrgen al matr¡monio o ser adúltera, cómo sucedió
conJosepha de Ruelas,.quien pidió la protec'ción de Ias autorida-
oes para que.la autorizaran a separárse de losé Contreras su
esposo, por golpearla brutalmente, haber violaáo a dosiirvientas,
llevar a sus concubinas al domicilio conyugal, estuprar a una nlña
::_1-:r y querer hacer Io mismo con su propia ñija de l2 años,
para cada una de estas acus4ciones había-tesiigos. -Sin 

embarso.at,hacer su rfenuncia José descarga, cf n ica.nen-td, su responsaBi_loaoloore la esposa, pues al haberla conóc.ido ilícitaménte don
Jose bernardo antes de casars€-.senh cn. él la desconfianza;
lqg-¡r, l5 dÍas después del s¡atriruonio ;roro .or.üáni.n.i"
:Y:',,: .:::^J::Í :!l Jitlto.' y otros muchos iioÁr.",. ín",,"o q".el Uo Mora era su amante; con el padre de la niña de 7 años
estuprada, un tal Na_ranjo, también comerió adulterio, pues élpersonalmenle los habÍa encontrado abalo de la cama deÁntonio
Llamas..Pero lo que más lo enardecíá y 

"ri iá 
-r"n"f""." 

,"
:"":t:^.i^.t:l "r-gr€ 

la €sposa romaba mucho dinero del tendajón
y sacaDa vlno a vend€r guardándose las ganancias. por todó lo

* 
iüü f;#"-. 

a muj.r turi.ana a,.r¿ ¿t düoftb ¿cte.idstica (i8oo_J8JZ), México, sEp,

67 AcN, Inp;írbirn, I7?5, Tenarnaztlan, Cuadataja¡a, T. 1266, Exp. I I, f. 39 l.
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exDuesto negaba los cargos. Fueron tán claras las evidencias
présentad"t for la mujer, !ue los argumenlos manejados porJosé
lueron invalidados y se quedó en la cárcel.6

No siempre fue ál iuiiio de divorcio promovido por la esposa,

cuando ésti actuaba 
-con inteligencia pretendiendo libertad e

independencia del marido, la réacción fue violenta, como en el
iuició promovido por don Iosé Villamil y Primo contra su mujer
áona ila. Ignacia Rodríguiz de Velasco y Osorio conocida como
'La Güera 

"Rodríguez". Ella contaba con 24 años y había.cohabi-
tado con el maridó por espacio de 8 años, procreando-4 hij.os. Esta

demanda fue la respuestá a un juicio criminal que.ella-solicitó al
Virrey contra su esfioso, pues había tratado de asesinarla con una
pistoli acusándoli de ádulterio. En el desahogo del proceso
quedó asentada la violencia, malos tratos, irresponsabilidad eco-

riómica v celos desmedidos que Ia muier padeció al lado del
marido. quien no toleraba su comportamienro desenvuello, su

independLncia, su ingenio. sus amiitades y ta astucia para llevar
a cabo s.-, defensa. El criticaba constantemente su conducta que
consideraba fuera de toda norma moral. Nunca se lalló el divor-
cio, ambas partes desistieron, pero tres años más tarde don José
Viliamil mürió liberándose doña Ignacia del yugo matrimonial.6e

La man¿ebln o concubirnto

Estas relaciones fueron frecuentes dentro de la sociedad a

partir del siglo XVI, tratando las autoridades eclesiásticas de

iegularizarlai en bien de la pareja y los hijos.7o Esla política
peisistía en el siglo XVIII. Sin embargo, esto fue posible cuando
ie trauba de hombres solteros, Pero no lo era si la relación se

establecfa con hombres casados o religiosos.
El patrón de comportamiento fue similar al del matrimonio:

una relación estable que el hombre sostenía económicamente,
aunque en ocasiones la mujer trabajaba para complementar su

presupuesto doméstico pues el dinero que recibía no era suficien-
ie, o nulo, en muchos casos. No obstante, la mujer contaba con
un apoyo moral y social al saberse protegida por un hombre.

68 lb t ,'¿.

69 Arrom. Or. Cil.: 63-10?.
70 Me¡éndez y PidáI, o?. cü., t. II, Lib. vll, -üL III, f. ?81-?83.
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En este tipo- de relación existió mayor expresión erótica y
amorosa, tanto de parte del hombre como de la mujer. La ilega-
lida.d .y el pecado, la falta de responsabilidad obl'igatoria /la
facilidad en la ruptura, hacía que esta relación fuera más apásio-
nada.e insegura,Tl orillando a'las mujeres a recurrir a Ia magia.
Por ejemplo,Juana Palacios dió, en el chocolate, diez o doce veces
"el agua en que se habla lavado sus partes" a un hombre con el
que tenía ilícita amistad, para que la quisiese y no se le fuese.?2- 

otras amancebadas récurriáron a ia magiá. fiente a la ame-
naza del abandono, por parte del hombre ámado, para casarse
con orra mujer. Francisca Dionisia, mulata libre ile 20 años,
invocando al Demonio echó aJuan Francisco, mulato con el que
mantuvo relación,por dos años, unos polvos en la cabeza y el
cuerpo para que aborreciera a su futura esposa.73

La frecuencia en las visitas debió ser anqustiante y un termó-
metro para la mujer que deseaba retener aI hombre.'l osepha de
Acevedo, mulata amancebada con .fosé de Vitoria, españoi, solía
tener un tamborcillo pequeño deniro de un recomate', cuando lo
tocaba decía "que aqúella noche había de venir a verla su amo,
que hicieran de cenar". Josepha llevaba en la cintura un envol-
torio con cabellos deJosephl ambién, para rerenerlo, raspaba las
uñas de los hijos que con él había protreado, para administrár-
selos en el chocolate y evitar los abándonara.?4

La ¡elación amorosa con religiosos imposibilitaba el matrimo-
nio; no obstante, algunos de ellos tuvierón ¡elaciones de concu-
binato por largos_ periodos. [,as mujeres aceptaban de buen grado
este dpo de unión, pues además de solucionar el proSlema
economlco, sent¡an que pecaban menos por estar con un repre_
sentánte de Dios. Fray Antonio Manínei de 4l años, para con-
vencer a Josepha de aceptarlo. Ie prometió que "le póndrla su
casa, extrayéndola de la de sus padrés. y manteniéndola así, como
a su mujer propia".75

Algunos de esros religiosos, iusrificaban su comportamiento
declarando era resulrado de un hechizo que los oblilaba a tener

7l Véase: Ana Ma. Atondo Rodfiguez, "De ta perversión de l¿ práctica a la perversión del
discurso: la fo¡nicaciótt",Ir la. Santid.an a Ia ts¡u¿r¡¡dn. Méüio, Adirorial ónjabo, 1985:
149-15t.

72 ACN,Inqu;ri.ión,1713, Méúco, r. rr22, t 146.
73 lbütcm., 1738, Sar) Salvador. !.866. f.224.
74 lbídem,1732, Couma, t. 837, Exp. 4, f. l2?.
75 lbid¿m.,1768, Ménco, t. 108?, Exp. I, I 85.
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esa conducta equivocada, como lo hizo don Joseph Marfa Uribe'
á"i"n .on nou,'que estimó "a una señora en ilícita amistad, en

áuchas ocasionel la largaba y al cabo de un mes, sin saber cómo,

lrot¡oiu u l" misma amistid"' Ún día, estando en la cama, revisó las

faldas de la mujer y encontró un envoltorio con 'plumas de pito
ieat. pedacitos" de'zapato, medias, calzones, pañós menores de

ca-lri, .h,rpt, corbáta, sombrero, cadejo.de cabellos y..tierra
de su rastro"; asombrado interrogó a la muJer, qulen le duo que

era tanto el amor que le profesába, que todo aquello era para

evitar que la deiara. La relación continuÓ, hasta que tres meses

desouéi. ella múrió v é[ se denuncia.To
'Cuando eran hombres laicos asumían a los hijos ilegítimos'

algunos de los cuales hasta podían ser reconocidos; Pero en el
caio de los religiosos esto fué imposible, por Io que, se recurrfa
al aborto en ca"so de un embara2o. Así fiay Gregorio de Jesús
confiesa que, "mirando por el c-rédito y honra de la mujer" y sólo

oor eso. üuscó diversos remedios para que abortara; como los

iesultados no fueron satis[actor¡os, ¡e vió óbligado a denunciarse
al Santo Oficio, sobre todo porque ya existía el-antecedente de

una joven que había mueno embarazada de él'77

Enfermedad, hechin y ligadura

En la concepción tradicional, toda enfermedad sin explica-
ción conocida ejmposible de curar, era considerada producto de
un hechizo. Denrró de la rnagia amorosa se encuentra una serie
de oadecimientos que afecuron a los hombres y cuya causa fue

atribuida a las mujéres, por hechiceras. El temor al enojo feme-

nino v sus consecrienciai era constante en el hombre, a quien la
culoa'por su conducta lo volvÍa vulnerable. Asf, atribuir a hechizo
uná série de dolencias fue lo más común, aceptándolo como la
meior explicación. La culpable: una mujer despechada, abando-
naáu, celtra o desairada. Francisco Fraile, español soltero de 30

años, se encontraba enfermo a causa de Polonia, india ladina' que

lo tenfa "retratado en un muñeco con espinas de todos los géneros
del mundo", abajo de un árbol.78 Ráfael Antonio Caballero,
español casado dé 32 anos, habla tenido, como hombre débil,

76 lbi¿em.,1795,S^ \^ Marla del Rlo, i. 1327, ExP. 6, f.26'
77 lLil¿m., LTSo,Pwdt>1a, t. 1328, f 400-401.
7A lbítun|.,1733' SzJarJ¡. nca, t. 844, exP. 6, f. 509.



ANATES DE ANTROPOLOGLA.

illcita amistad con Marla Dolores Calzadilla; la celosa esposa hizo
un muñeco de cera, que lo representaba, atravesándo[o con l4
espinas de huizache envuelto én un pedazo de quexquemirl, lo
escondió,en la cama de.José Antonio causándble üna grrrr.
enférmedad; para.lograr la salud, fue necesario qu.-ar 

"i m._,_
neco.,J Ll matettclo que. decía Juan de Dios Córdova, le habla
provocado Uas¡mira por no cumplir con la palabra de matrimo_
nio que le labía.dado,.lo había-dejado sin'poder hablar y con
intensos dolores en el miembro que "estaba como loco., su familia
blscó, especia listas para curarlo, incluso fue exorcisado por un
sacerdote.óu

^ El rLño- causado por las mujeres que más temían los hombres
lue la lrgadura. Ligar a un hombre era rendirlo impotente. La
venganza femenina atacaba el origen de su desventrru. L", .u.,ru,
!i"ll,g¡:r:,o derivadas de algunJenfermedad no fueron acepta_
das.dr el hombre que l¡¡rcabifsu prestigio social en su viriliáad,
at perderla, ¡ólo enconfhaba una explicación nlausible. una mu_jer lo había hechizado.Juan de Oreró, español'soltero de 5g años,
acusa a Ana de Gómez, mulata de 40 ahos, su sirvienta, de ser
la causante de su impotcncia. que suponfa temporal, pues en la
Huaxreca" le habían dicho, era cosa cierra y evirienre, óue la mu_jer que se hallaba con su mal menstrual o récienre de pa'rto, luego
que tocaba el cuerpo de cualquier hombre lo abrasabi.,rmo
tuego artificial, y que Ia dichá era sin duda, la causa de su
accidente".Ez Sin embargo, en otra declaración, señala como
responsable a María del Castillo, española de 25 años, con la cual
habfa.tratado torpemente, alejado de ella, ..las ocasiánes que su
lragl I ldad,lo.cond uJo a caer en algunas culpas con otras mujeres,
Ie pasat¡a ltallarse como impotente, y si tenÍa algunos movimien_
tos na rurales o alteraciones, éstos le faltaban al luerer consumar
el acto".83 Como se obser-va en este caso, la causante podla ser no
una, sino dos o más mujeres, todas las necesarias para explicar el
daño-

7-g lb.iden.. 17 t-4,T"pe1f det Rto. r. I 182. exp. 2, f. 69.
80 lbidrn., li84- lúéxt¡o, r. rp8.j, ExD.8. t'42.
8r 

lle,leillnq:r K¿p¡ an. t a.nwtw uipa slna!. Madrid. Alianzá Edirori,l sá., r9s{, vol.?:roz. t.ntre Lrs c¡l¡s¿s deb¡das ¿ f¿(Lores ffsicG induye: L |fnsrón y I_r tariqa. Ia diabeles
lcmp,rana. ruvel.bajo dc andrógenos. ciertos problemas hepáticos, trsi v abuso de

- - rBr(oDcos y dlcóhot, entermedades neurolóticas y algun¿s ve¡ére¿s.
1l 19.N,1,,q¡f¿:¡d'¡, r7rs, Huauchinanso, r. tiz,típ.iz, r. zoi. ---
83 lbi¿en., Í.204.
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La mujer enamorada que sostenla relaciones con un hombre
ligado, reiurría a la magia para curarlo. I¡ esPosa de Francisco
dé Covarrubias, español, maestro de Cirujano, deseperada por-
que su marido sufiía "el impedimento de ligadura..., sin poder
liegar a ella", siendo ésta la causa de que la maltratara constan-
t"tñ.nt"; aceptó el remedio que le dfu un mulato: "lavarse la
planta de loi pies, debajo de los brazos y sus partes ocultas y,
áespués de estos lavatorios, había el mulato de ver y tocar, con
sus manos. las oartes ocultas de la declarante". El mulato se llevó
el agua clára i ,,, .u." y, al dla siguiente, la devolvió colorada,
señalándole a la esposa, la adminisrara en el chocolate a su
marido. Se la dió algunas veces sin resultado alguno, ante el
fiacaso, la tiró en el patio de su casa.84

Para desligar a los hombres era efectiva la oración a San
Sibriano, así la rezaba Josepha de Gorvea:

Yo Sibrián, Siervo de Dios Nuestro Señor, padeciendo en el
entendimiento al grandlsimo, fueres fuerte y poderoso que
oras en la grande cumbre, eres Santo y alabado.

Y que en el tiempo riguroso visto de malicia de Sibrián y las
maldades por las cuales fue metido sobre el poder del De-
monlo
y no conocía su nombre,
ligaba las nubes, que no nó las ligaba,
los peces del mar que anduviesen por las aguas,
y a las preñadas que pudiesen parir
por mis grandes maldades y malicias,
asidas todas al sol,
cosas en nombre del Demonio.
Y ahora. mi Dios v Señor
conozco tu Santo Ñombrc,
y como soy tornado de la mansedumbre,
de mis maldades,
y de todo mi cuerpo,
y hrme corazón
y de toda mi voluntad.

Creó en el tu amor y la tu gran misericordia,
para que alces tus palabras y por tu muy alto poder,
desates todos hechizos y ligamentos de los va¡ones.

A4 lb'dan.,1713, lfcxico. t. I122, f. ¡49
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Y lleva sobre la tierra,
que se desaten las voces del mar y aguas
y todos los demás animales.

Y desaten las nubes del cielo
y todas las demás cosas.

Hombres y mujeres,
que les fueron hechos y dichos en cualquier tiempo,
que sean desatados por tu bendito lombre,
en este tu siervo. fuhno o fulana.85

Prostilución y magia

La mujer pública o ramera, es aquella que ejerció la prosti-
tución por una paga en dinero o especie, teniendo relacién con
diversos hombres. A esta actividad se dedicaban algunas españo-
las pobres, casadas y abandonadas por sus maridbs y viudas y
solteras que no pudieron casarse por falta de dote o haber perdido
la virginidad. Aun cuando podían proregerse en algún Recogi-
miento, éstos no fueron suficientes oara cubrir las necesidades de
estas mujeres. Las mestizas, mulatis e indias, que vivían en las
ciudades fueron más inclinadas a esre oficio, dabido a su situa-
ci6n social y, sobre todo, económica. Las rameras, se acercaron a
la magia para atraer a los clientes y obtener dinero: Marcela
"La Tompiate", mulata de 25 a 30 años, usaba la sábila atrás de
la puerta de su casa, pues habÍa escuchado decir "que las mu.¡eres
de mal vivir, la tienen como útil para atraer a los hombres a sus
gustos ilícitos y deslronestos, y tener concurrentes al vivir de la
deshonestidad". Al ser detenida, se encontró que en una enagua
cargaba, para el mismo fin, un pajarito adornado con perlás y
corales, una culebrita bien liadá con hilo de seda, una piedrá
imán, unas pastillitas prieras y una bolsa con polvos.86

A Hilaria, mulata soltera, sirvienta, la visitaban seis hombres
con los que tenía "mala vida": dos españoles casados, un mulato
soltero y otro casado y otros más. Pará atraerlos, usaba una yerba
que cargaba como amuleto, retirándose el rosario.8T Finalmente,

85 |bidem.,1716,Tt fgündln, t.878, t 336,337,
86 lbiden., 1745 }léüco, t. 906, f. 89-101. Quez¡da, Anor ! ñagia. ainmsa.., Op. Cn.:

100-106.
8i ACN,Inquünión,1751, Popotla, t, 96?, ErF,. i, t 88-91.
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la mestiza María "La Catillo", soltera de 30 años, recogió un hueso
de muerto, al parecer una clavícula, en el atrio de la Iglesia de
San Pablo; la p'artió en pedacitos, envueltos en un papel lospuso
bajo la almoliada de sü cama "para tener dineros y pudiesen
en"rrar muchos hombres 

" 
t., .utá, sin que hubiese pléitb".s*

Conclusiones

Los cambios provocados por la Ilustración fueron en lo admi'
nistrativo y político, beneficiando sólo a los españoles, pero en lo
concernienté a Ios valores y comportamientos tradicionales no
lograron permear la cosmovisión de los grupos populares a pesar
del interés de la Corona por hacer extensiva la educaciún para
todos los residentes de la Nueva España.

Como en los dos siglos anteriores, fue con base en el matri-
monio como se rcglamentó la sexualidad colonial. La tendencia
general fue la de electuar Ias alianzas entre individuos del misn'o
grupo, y por medio de la familia, consolidar la identidad y

fortalecer la defensa de los intereses de grupo, cada vez nlás
definidos.

De los expedientes inquisitoriales aquí mencionalos, se des-
prenden las causas sociales, pero esencialmente económicas, que
orillaron a las mujeres a recurrir a la magia. En torno a su destino
social como madre-esposa giró toda su vida. Alcanzar el modclo
ideal establecido por el catolicismo, que personificaban los espa-
ñoles, fue el objetivo. La mujer de cualquier condición social cifró
su meta en conseguir un matrimonio que Ie permitiera el reco-
nocimiento social y una situación estable. Asumida su inferiori-
dad. deseaba ser amada y corr base en una conducta adecuada,
bien tratada por el esposo. Sin embargo, como sociedad masculina
los hombrcs vivieron la poliginia reconocida, aunque prohibida
por las leyes; cotidianamente era fuente de conflicto entre las
mujeres, respetándose el privilegio de los hombres a desearlas,
poscerlas y abandonarlas.

Es evidenre la contradicción que se plantea, el hombre cs cl
ducrio legírirrro de la mujer y guardián del prestigro d€ iu proprd
fanrilia; pero representa el enemigo porencial de la honradel
rcsto dc las f:rrnilias, su olrjetivo fue alcanz-ar los f)vore5 rle

88 1¡¡l¡,r.. l Tll l. \l¡ri( o. 1. ¡l19. f.83.
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cualquier m'rjer_que pretendiera, no sólo en busca del placer
erótico, sino fundamentalmente, para el dominio de las mujeres
de los ot¡os y, en consecuencia, la derrota de esos hombres por
medio de sus mujeres.

Todas las. mujeres que recurrieron a las prácdcas de magia
amorosa tuvieron los mismos fines: obtener el amor de un
hombrc y de ser posible con malrimonio. Para después, una vez
logrado, vivir la inseguridad y angusria consrantes ior la falta de
amor, que sc trad uce en malos traros, golpes, h umillaciones y
explotación, aunado al miedo perpetuo dál abandono que lai
dejaría desprotegidas social, peio sobre todo, económicamente.
A pesal de todo. reprimiendo la expresión de su amor v satisfac-
ción erót ica, su vidá giraba en r orrro a la relación de pareja, cuyas
norrnas determ inaba el homlrre

Las t¡ansgresoras fueron consideradas verdaderas delincuen-
tes en el siglo XVIII. Mujeres rebeldes que no aceptaron la
sumisión, la inferioridad, y rnucho menos- la represién de sus
sentimientos; abandonadas o viudas debieron 

'enllentar 
una

sociedad agresiva y hostil. Esas mujeres sufiieron el encierro en
las casas .le honra, recogimientos, cárceles y conventos; otras, que
vivieron fuera, padecieron igualmente el iepudio social.

ABSTRACT

The conr¡astaring diflérenccs between the social and cultural ruies
imposed by Spain ard the particular and variableways inwhich ücy
are interprered in the Colónial Sciety, acquire a noiorious relevan-
ce on the x'omen's situarion in rhe instiruúonal frame of marraigc
as well as on üe role the magic practices play on its dl,namics.
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